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¡ACRECIENTA SEÑOR LA FE DE LOS QUE EN TI ESPERAN!
+Jorge Urosa Savino, Cardenal Arzobispo de Caracas

Homilía en la Misa del Domingo de Ramos

Catedral Metropolitana de Caracas, 16 de marzo de 2008

Con la solemne procesión de las palmas benditas hemos iniciado esta bellísima celebración en honor de Cristo, nuestro Rey y Salvador, Aquél que ha reinado desde el trono de la cruz, para inaugurar su reino de verdad y de vida, de santidad y de gracia, de justicia, de amor y de paz.

La  procesión que hemos realizado significa que nosotros queremos acompañar a Cristo con nuestras vidas, en todo momento y en toda circunstancia, para poder alcanzar así, con El, la gloria de la resurrección.

Con esta bellísima Liturgia iniciamos la Semana Santa. Conmemoraremos en ella  de los misterios, los hechos maravillosos de la pasión, muerte y triunfante resurrección de N. Señor Jesucristo. Esta Semana Santa debe ser para todos los católicos una ocasión preciosa para reafirmar y renovar nuestra fe en Cristo, y para reafirmar nuestra voluntad de ser también, como lo dicen los obispos latinoamericanos en el Documento Conclusivo de la  Vª Conferencia General del episcopado latinoamericano y del caribe (Aparecida), discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos en El tengan vida.

Queridos hermanos: estoy seguro que la lectura del Evangelio de la Pasión según San Mateo, ha tocado las fibras de nuestros corazones. Nos remonta a la contemplación del sufrimiento que Jesucristo nuestro Señor, Sumo y Eterno  Sacerdote de nuestra fe, padeció por amor a toda la humanidad, a cada uno de nosotros, para obtener de nuestro Padre celestial el perdón de los pecados, y la posibilidad de alcanzar, por la fe y el bautismo, la vida nueva en Cristo, que El quiere  comunicarnos en abundancia.
ACRECIENTA SEÑOR, NUESTRA FE

Precisamente, una de las grandes lecciones de esta celebración, el gran reclamo que nos hace el Señor  hoy, es el reclamo, el llamado intenso, apremiante, a la fidelidad en nuestra fe. Por eso, en la Oración colecta  de la bendición y procesión de las palmas, le hemos pedido a Dios que acreciente nuestra fe. 

Jerusalén fue el escenario de la entrega del amor redentor de Jesús, nuestro Divino Salvador. Y ella contemplo también la infidelidad, la falta de coherencia de aquellas personas que, habiéndolo recibido triunfalmente  a su ingreso en la Ciudad Santa, luego lo negaron ante Pilatos. ¡No debemos actuar así nosotros!
Por el bautismo hemos recibido el don de la fe, esa virtud infusa por la cual acogemos a Jesucristo como Nuestro Salvador; Esa actitud interior de nuestra alma por la cual aceptamos su Palabra, que es Palabra de vida eterna. Y por la cual decidimos seguirlo, ser sus discípulos, para poder tener con Él la luz de la vida, la verdadera felicidad y la salvación eterna.

Hoy el Señor nos llama a mantener firme la fe que profesamos. Jesucristo, desde la cruz, donde lo acompañó amorosa y valiente María santísima, madre de Cristo y madre nuestra, nos pide que también nosotros estemos junto a El en todas las circunstancias de nuestra vida. Nos pide que seamos fieles, que seamos consecuentes. Que no nos desviemos hacia otras religiones, ni hacia la superstición, ni hacia la indiferencia religiosa.

Precisamente uno de los problemas de los católicos venezolanos es la fragilidad y la inconstancia de nuestra vida cristiana, de nuestra fe. Por eso, hoy, mis queridos hermanos, hemos de reafirmarla, y pedirle a Dios que, con la celebración de los oficios de la semana Santa, la renovemos, la fortalezcamos, la profundicemos. Qué tristeza ver la gente que se ha desviado hacia otras religiones, hacia la superstición, hacia la nueva era, abandonando la fe católica; qué tristeza ver a la gente abrazando la santería, que es una religión absolutamente pagana, en dioses de barro y de ilusión, que no tienen  poder para salvar ni para dar la felicidad. Por eso, ante ese fenómeno reciente entre nosotros, los invito a reafirmar nuestra fe, nuestra fidelidad, nuestro amor a Jesucristo, y a nunca abandonarlo.
Pero además, como nuestra fe no es simplemente acoger a Jesucristo con la mente, sino también con el corazón y con la voluntad, los invito a seguirlo en la vida diaria, a vivir siempre según su Palabra, que es el camino hacia la felicidad. El camino del pecado es el camino hacia la muerte, hacia la desgracia, hacia la perdición eterna.

EXIGENCIAS DE NUESTRA FE
Sí a la vida, no a la violencia
En particular quiero invitarlos a seguir a Jesucristo con nuestro amor a la vida y el rechazo a la muerte, a, al odio, a la violencia y a la delincuencia. Desde aquí elevo mi voz para pedirle a nuestros hermanos que tal vez se hayan descarriado siguiendo la senda perversa de la violencia y la delincuencia, que abandonen ese camino, el camino de la muerte y la perdición, que se acerquen a Dios, al amor y a la vida. La Iglesia proclama la grandeza de cada vida humana. La Iglesia proclama que la concordia, el respeto, la convivencia, la solidaridad, de acuerdo a la Palabra de Dios, son el verdadero camino hacia la felicidad. Y es importante que así lo comprenda nuestra sociedad. ¡No podemos acostumbrarnos a la violencia, al baño de sangre semanal! Que cese de inmediato ese derramamiento de sangre, provocado por el odio, por la droga, por la codicia, por la violencia de nuestra sociedad.
Fortalecer la práctica de la caridad viva y rechazar el egoísmo
Quiero también invitarlos a renovar nuestra actitud de fraternidad, de caridad cristiana. Contra el odio, contra la indiferencia, contra el egoísmo, hemos de pedirle a Dios que suscite en nuestros corazones sentimientos de bondad, de fraternidad, de solidaridad, de caridad concreta y eficaz hacia nuestros hermanos. Hemos de superar las diferencias, la discriminación por cualquier motivo, Hemos de vivir como hermanos, especialmente en esta nuestra querida Ciudad de Caracas, donde hay tantas diferencias, que hemos de superar.
Fortalecer  nuestra vivencia religiosa
Y por último, los invito a, que consecuentes con nuestra fe, fortalezcamos nuestra vivencia religiosa. Que dejemos a un lado la frialdad y la indiferencia religiosa. Necesitamos acercarnos a Dios siempre, y no sólo en Semana Santa. Especialmente hemos de apreciar la oración, y sobre todo, la participación en la Santa Misa todos los domingos. El domingo, cada domingo, celebramos la resurrección de Cristo, y tenemos la oportunidad de participar en la Eucaristía, en la cual conmemoramos la Ultima Cena y la pasión, muerte y gloriosa resurrección de Nuestro Divino Salvador. Acudamos con fervor a la Misa los domingos, para llenarnos de Dios, para avivar nuestra fe, para fortalecer nuestra voluntad para el cumplimiento de los Mandamientos, para poder vivir de acuerdo a la Palabra de Dios, que es el único camino hacia la felicidad.

CONCLUSION

Mis queridos hermanos:
 Como nos lo pide San Pablo en su Carta a los Filipenses, tengamos los mismos sentimientos de Jesucristo. Este llamado a todos los cristianos, es especialmente apremiante para los seminaristas y sacerdotes del Señor. Se trata de abrir nuestros corazones al señor, para  que el Espíritu Santo vaya moleando nuestra alma según el corazón de Cristo. Y sepamos entonces abrazar la cruz todos los días, con Jesús: La cruz de la renuncia al pecado y  la práctica de la virtud; la cruz del cumplimiento de nuestros deberes, teniendo siempre una actitud positiva, generosa, abierta al llamado a ser mejores que nos hace siempre el Señor. Y a  tener en el corazón el ardor apostólico, el amor por la humanidad, por la Iglesia, por la salvación de las almas, que llenó el corazón de Cristo.
